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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO
MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE
JESÚS?????

En el principio de todo, solo existía el Amor y la Unidad como una Consciencia Única. Era natural
de esa Consciencia expresar Su Amor creando y, misteriosamente, expresaba a Su Unidad
multiplicándose a Sí misma.

Esa gran Consciencia era como un sol, era la propia vida. En ella no se veían formas, no se
distinguían colores, no se distinguían sonidos y, al mismo tiempo, Ella contenía en Su creatividad
todas las formas, todos los colores y todos los sonidos.

En la expresión del Amor de Dios, Él se dividió en tres. Tres aspectos de Su Faz Única, tres formas
de manifestar Su Divino Amor: Dios Padre, el que une; Dios Hijo, el que crea; Dios Espíritu Santo,
el que gesta y ampara la creación, el que manifiesta y diviniza todas las formas.

Fue en la manifestación de Su Amor Infinito que Dios creó las diferentes razas y civilizaciones del
universo y la diversidad no impedía que se sintieran una con Dios. El Padre concedió a Sus criaturas
no solo la Gracia de retornar a Él en espíritu. También les concedió que, trascendiendo las formas y
las densidades, en la sublimación de la materia, en la ascensión de la evolución, aquellos que
vivieran tan profundamente el amor, se tornarían el propio Amor y volverían, poco a poco, a ser uno
con Dios, por entero.

Una experiencia de amor conduce a otra, aún más profunda, y es así que las criaturas ascienden en
los escalones de la evolución divina.

Para demostrar al cosmos la perfección de Su Pensamiento, Dios creó a los hombres y creó a la
Tierra. En un tiempo paralelo al tiempo del Universo, comenzaron a desarrollarse, desde el
principio de la escala evolutiva material, criaturas que nada sabían sobre la vida universal, que no
tenían acceso a los conocimientos del cosmos y que ni siquiera reconocían la existencia de otras
vidas, separadas de su propio planeta.

A ese pequeño proyecto, delante de Sus vastos universos, Dios envío a Su Hijo desde el principio.
Era parte de Su Parte, esencia y espíritu divinizado por Su Origen, aunque sin saberlo.

Para descubrir la existencia de Dios, era necesario experimentar el amor. Y fue así que la
consciencia humana fue impulsada a evolucionar, no por sus destrezas o por las tecnologías, pero sí
por el amor vivido por unos pocos y que los llevó a trascender las barreras de la mente y llegar a la
sabiduría del espíritu, para descubrir y vivenciar nuevas leyes.

Los grandes descubrimientos de la humanidad, fueron proporcionados por consciencias que, en
algún grado, vivieron el amor; el amor a lo desconocido, a lo superior, a algo que muchas veces
ignoraban, pues no sabían cuál era el objeto de su amor, solo amaban. Mas, también aquellos que no
sabían amar tuvieron acceso a esos descubrimientos e hicieron de ellas grandes males para la
materia y para el espíritu.
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Así fue que, a lo largo del desarrollo humano, el contraste permanente entre el amor y el mal
siempre existieron, porque en parte esa es la escuela humana: la trascendencia de mal y de todas sus
influencias, para llegar al amor.

Hijos, ¿porqué les cuento esta historia y los llevo a universos tan distantes de la realidad que viven?
Porque el Señor permitió que el mal se expresara en la Terra con todo su potencial, para que así, en
el limite de su consciencia, la humanidad también pudiera expresar el amor.

Están en un tiempo donde la manifestación y la expresión del caos y del mal son abominables y
antes nunca visto y eso significa que llegó la hora de vivir un grado de amor tampoco nunca antes
visto.

Llegó la hora de entregar nuevamente la vida por amor; así Lo hizo Mi Hijo. Llegó la hora de
renovar el sacrificio de Cristo y, como Él les dijo, hacer cosas más grandes de las que Él hizo
cuando estuvo sobre la Tierra.

No dejen que las expresiones del mal causen en sus corazones terror, pero si, delante de la actual
situación planetaria, permitan que sus almas sientan la imperiosa necesidad de equilibrar lo que vive
el mundo, de servir y amar como pudieren, de superar los límites de la propia entrega, de
abandonarse a sí mismos para dejarse colmar por el Amor de Dios.

El colapso de la Tierra, causado por las acciones del caos, marca el tiempo urgente de vivir el amor
y no más de aprender a amar. No son más tiempos de contemplar la cruz, sino de abrazarla.

Es tiempo de orar y servir; es tiempo de saber y de ser; es tiempo de conocer y vivir las Leyes de
Dios.

Que el aprendizaje de sus hermanos en misión en Turquía les revele la gran necesidad de vivir el
amor en todos los rincones del mundo.

Los amo y los bendigo

Vuestra Madre, María Rosa de la Paz


